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dos características del Ejército regular
Y dos b a se s fundam entales de la victo ria

E l  gran «Jército fegúiar que no? ha de oorntucir a  -la victoria 
ae está formando a marghas forzadas. Los batallones particulares 
y autónomos, las compañías sin control m ilitar ¡que en el período 
prim itivo de la lucha Uef ¡pueblo en armas Jugaban tan buen papel, 
desaparaoen <del mapa, dejando paso ajun idades ¡homogéneas, cor- 
ta d a sg )o rc l Iriismo patrón, con sus ciiadrijs íe  -mando regulares.

Esto  jptantea vn problema de v ita l imjportancia ):obre el cual 
esjprecfso hablar. jSe tra ta  dei «stablecim iento dentro .de (este ejér­
cito ir,egular «de una disciplina férrea y tina obediencia absoluta a  
ios Jmandos», como factores fundaiTícntales para el buen funciona­
miento }del E jé rc ito .

H asta .la t&dha. los jprovocad-onss tenían campo abonado para 
su ^trabajo en la autonomía, ind ividual a  vo :e s , ícon que £0 enten­
día la discip lina, como .asimismo en la multiplicidad de mandos. Se 
incumplían ófílenes del Estado Mayor;  se ordenaban retiradas insen 
satas, pe (cruzaban las disposiciones y las contraórdenes. Todo ello 
sin saberse a-'punto fijo de dónde pnovenía.

Los agentes provocadores aprovechaban este caos (para actuar 
libremente. O iscu ílan  tas órdenes, sembraban la duda ly el desánimo. 
Fomentaban/el desconcierto. Esta  provocación, cuando no la impru­
dencia ha dado lugar a l abandono de posición s  cirya reconquista nos 
ha ¡costado 'después sacrificios enorrries.

E s ta  no era la ¡forma de ganar la guerra. Por ello , «cuando el ejér 
cito del pueblo comenzó bu vokiición técnica y las'm asas populares 
se dieron cuenta fje  las Uiecesidades que exigía el triunfo , como facto­
res fundanKntaies para e l Imísmo han surgido «la discip lina de hierro 
y >la obediencia» a  los mandos.

Mucho se ha progresado en este sentido. Las (heroicas ibrígajlas 
que defienden Madrid y en general todo el lejército del\Centro man­
tienen a  raya a l fascismo internacional, ly rpalízaniofensivas como la 
de BoadNia del Monte. rGraclas a  su discHilina^y su obediencia. No 
sólo estos camaradas, sino todas Ids fuerzas aunadas va n  dándose 
cuenta con estos ejemplos por del'ante (jet formídable\valor victorioso 
que llevan -dentro estas dos consignas,

L a  «guerra jes dura. E l enemigo tiene acum uladas sus mejores 
reservas. E s  indudable, asim ism o, que -,31 eisemigo-mantiene su cohe- 
lún. a pesar de >las fuerzas heterhogéneas que lleva dentro, por me­
dio de juna disciplina fuerte. Pû es bien, nosotros, ¡soldados ,ídel ejér­
cito del pueblo, debemos ser para el enemigo un espejo de obediencia 
y disciplina- Porque nosotros somos quíenpsiganaremos la guerra.

Esto  quiere idecir que todos los actos de indisciplina, traición o 
sabotaje irresponsable (han de ser cancionados implacablemente, se 
han acabado (dentro del ejército del pueblo .la s  retiradas a destiempo, 
las noticias desalentadoras y .falsas que hacían abandonar una posi­
ción. Todo aquiello que no signifique obediencia y disciplina a  los 
mandos que democráticamente y con la  confianza de todos se han 
dado las unldr(des m ilitares.

Todo el rigor que se pone en ’el ataqríe a l enemigo, (toda la du- 
nsa, diebe ponerse en la sanción de aquellos actos que venenosamen­
te sembraban en el gkJrioso ejértito  del pueblo la indecisión y el des­
concierto. E i ’haberse guardado cierto reparo en esS;laspecto ha dado 
lugar muchash/eces a  situaciones inadmisibles.

Y  E S T O  NO S U C E D E R A  J A  M A S . - P O R Q U E ' L A  E X P E R I E N -  
C IA  H A  E N S E Ñ A D O  A CADA S O L D A D O  D E L  E J E R C I T O  D E L  
P U E B L O  A E S T I M A R .  AUN M A S Q U E  S U I P R O P I A  V I D A ,  L A  
D I S C I P L I N A .  L A  O B E D I E N C I  A.  Q U E  SON G A R A N T I A  D E  L A  
V I D A  Y  L A  L I B E R T A D  D E  TOOO S,

l a  m o to n e ría  internacional

Guando se pone fin a sus desmanes?
Loa fascistas d© todos Qos yaí- 

cs, y  muy especialmente los ita- 
;aao6, envalentonados por la  im-
iiinidad ¡eu. que hasta ahora van 
[uedando sus provocaciones y  sus 
.tropellos, los multiplican en for 
,'ia verdaderamente intolerable.
! Las «proezas» de esos novísimos 
■’r.ajos» llegan a constituir un 
erio probíema que preocupa a go 
vmíHTtes y di^ométicos de las 
randes potencias, quienes ven en 
fies desplantes un peligro cons- 
-inte a más de .■ter un pertinaz 

spíecio a  los elementales prin 
ipios del derecho.

1-na de las demostraciones de la 
-adía cobarde y  cínica de los pro 
■.(•adores, es d  vergonzoso asal- 
), en Tánger (ciudad de régimen 

fuero internacionales), de los

talleres del periódico e s p ^ o l «D  - 
mocracia», por ciento cincuenta 
marinos itaíianos, pertenecientes 
a las dotaciones de los barcos sur­
tos en aquel puerto.

] ’ s incomprensible que esos fas 
cinerosos piidieran realizar su in­
tento, cómodamente, sin que las 
autoridades de la  ciudad intervi­
nieran para evitar un acto vandá­
lica y  defender los indiscutibles 
derechos de los que viven al am­
paro — poco eficaz, en este caso— 
de ia ,'ey.

Estimamos contrario a todas 
las normas que regulan la vida en 
una zona internacional el h-ecbo 
(3e que Tos talleres de un periódi­
co afecto al Gobierno legítimo de 
su país, puedan .ser destrozados 
impunemente por una turba (ie 
individuos de otra nacionalidad.

Los telegramas de Prensa,- al 
relatar e l episodio, agregan que 
estas constantes © inauditas pro­
vocaciones de Jos marinos italia­
nos «constituyen la preocupación 
de Jas autoridades de la zona». 
No nos basta el conocimiento de 
que ta l fireocupaeión existe. Ne­
cesitamos — n̂o sók) los españo­
les, sino cuantos, con pleno dere­
cho vivan en Tánger—  que se am­
pare nuestra seguridad y. si es 
preciso, se use de la fuerza para 
conseguirla.

E l camino emprendido sólo con 
dudrá a una bee.-itombe. I-os bra­
vucones. al advertir que disfrutan 
de tan rara inmunidad, reiterarán 
sus atropellos, centuplicarán sus 
salvajadas y  pondrán, en suma, a 
las personas dignas en el caso de 
repeler, por si mismaa, tan ini­
cuas agresiones, va que no lo ha­
ce .quien tiene el inexcusabiie de­
ber de lealizarlo.

los frutos de nuestro esfuerzo

Italia S 8  retrae y Alemania comienza a vacilar
Cuando los países fíi?« i>tas pre­

pararon, lie acuerdo con los ge­
nerales traidores He España, la 
sublevación m ilitar de ju lio en 
nuestro país, no jjensaron que lo 
que suponían poco más que uu 
golpe de Estado, trhmfaute en 
unos días, se convirtiera en larga 
y  enconada guerra. De lo contra­
rio, tal vez hubieran regateado su 
concurso o no hubiesen interve­
nido en una aventura bélica sin 
asegurar.se previamente compen­
saciones inmediatas que les per­
mitieran evitar el dcBcontento de 
sus «súbditos», ya cansados de 

padecer privaciones.
Pero el pueblo español, al re- 

acionar enérgicaineiite, de mane­
ra tal que le ha liecliu merecedtjr 
de la admiración de todos los 
hombres libres, ha perturbado el 
plan optimista dol fascismo ínter 
na<cional. Los  cinco meses d& gue- 
rra han sido aleccionadores en 
grado sumo; el ejército popular, 
aún en embrión a los comienzos, 
ha demostrado su decisión de no 
dejarse arrollar y  ahora (cuando 
ya Iha dejado de ser un conjunto 
desordenado de grupo.s mal arma 
dos, para convertirse en una ver­
dadera fuerza m ilitar, con disci­
plina, iutendencia y  armamento) 
está en disposición de luchar efi­
cazmente cuanto tiempo sea pre­
ciso.

La resistencia opue.sta por él 
a la rebelión lia hecho necesaria 
la más descarada intervención de 
las potencias fascistas eu nuestra 
guerra. Y  esto ha pi-¡i Incido la 
natural alarma entre las demás 
uaciones.

Si el plan de lo.' Franco, Caba- 
neüa.s, Fan ju l y  demá.. traidores 
se hubiera curriplido, Tos faccio­
sos, ya dueños del Poder, liabriaii 
entregado a sus auxiliares alema­
nes e italianos las «conipensaeio- 
nes» convenidas; las demás po­
tencias =e 'hallarían arite uno de 
^ o s  famosos «hechos consuma­
dos» y  ta.l vez España corriera 
■una suerte, si no exactam'enfe

igual, si muy semejante a la de 
Abisinia.
. Cada (áía se reciben jioticias 
más signficativas del d'Caconten- 
tn que existe en Alemania, cuya 
tíl'juciún económica es h'en pre­
caria. En Jtdlia, los obreros, obli­
gados a trabajar para el sumi­
nistro de armas y municiones 
con destino a los rebeldes espa­
ñoles y  sus mercenarios extran­
jeros, realizan actos de sabotaje 
V se muestran dispuestos a pasar 
a la resistencia activa.

Mussolini, según ioda.s las apa 
riencias, se va retrayendo y  mo 
difica su actitud en el sentido de 
uo considerar ya conveniente 
©omprometeree en nuestra gue­
rra hasta el punto de provocar 
un conflicto con Francia e In ­
glaterra, máxime cuando ambas 
se muestran propicias a dar, si­

quiera sea tácitamente, por bue­
na la ocupación de Etiopía por 
las tropas italianas.

En Alemania, H itler, colocado 
defid© hac©- algún tiempo eu acti­
tud de «m atón», tropieza con 
grandes dificultades. Aparte de 
la demagógica actitud del ultra- 
imperialista ilodolfo  Hess, los 
prohombres «nazi» f..nnulaii _ob 
jeciones a la pcÜtica-intervencio- 
ni-sta del «fhü rer». .Uguiios, in­
cluso se opondrán rotundameúte 
3 la continuación de la aventura, 
ya muy larga y costos.t.

Xo queremos pec'ir de ontimis 
mo: pero creemos q'io no es aven 
turado afirmar que, en lo sucesi­
vo y  merped al h.T'jico esfuerzo 
del pueblo, la situackn intema­
cional mejorará notablemente 
para España.

¿£stá claro?

La Prensa nazi relata ios orígenes del 
moviiníento reliefile

I prepar 
is, el p:

E l periódico «Deutsch© VcJk?- 
zeituug», reflriéndose a la noti-na 
falsa d «  la  toma d© ‘Madrid publi­
cada pur las Badice alemanas, dea- 
enmascara a los periódicos hitle­
rianos que-—creyendo ya  inneoesa- 
rio €? diséronio— exponen clara- 
mente loe o i^eoee de la guerra ci­
vil y  señalan a los iniciadores y 
culpjáWes.

Los perKÓdkos nazis, hasta e.se 
día, habían hablado siempre de 
que «L ee  rojps habían desencade­
nado la guerra civil por orden de 
Moscú». Luego, tributando hono­
res a «los vencedores», canten ya 
la verdad. E l diario «A n gn ff», del
10 de noviembre, dice; «H oy , con 
Madrid ocupado por el movimiento 
popular nacional, conviene recor­
dar lo desesperada, que era la si­
tuación en ios jH-imeros momiin- 
tos. L a  sedición «m tra  ei Gobier­
no de 'Madrid debía estallar a pi'i- 
merc* de agosto. 'El asesinato del 
político derechista Calvo Sotelo, ©1
11 de julio, adelantó el levanta­
miento. E l 17 de julio, con 15 días 
de anticipación, se pusieron en 
marcha las guamicdones africanas. 
Los generales Franoo, Goded, 
Mola y Sanjiirjo, se apresuraron a 
acudir a  sus puestos previstos. 
Ihaiioo y Mola tuvieron suerte, 
(ioded fúé fusilado. (Becuórdesa—  
dice «Deutaehe Volkszeitung»—  
cómo Goded, hasta el última rao- 
mentó, negaba cobardemente su 
participación en la preparación de 
lii rebellón). Sanjurjo halló la 
muerte en a¡3cádente de aviación.» 
Y sigue diciendo literalmente: «En  
los distritos ocupados, el marxismo 
y el comunismo fueron extinguidos 
brutalmente».

Estas coní&siones dei «.\ngriff» 
tienen valor documental.

E l 12 de noviembre, el perito 
militar del «Voelkischer Beobsoh- 
icr» (otro órgano nazi), jComandan- 
le A. D. Welsoh (no un periodista 
cualquiera) publicó, len €ai pericS- 
dico, una especie de genealogía da 
los «vencedores de Madrid».

D ice: «Ix> mismo que en los an­
teriores más inofensivos pronuncia- 
mientes, tarobién en el presente 
partió la iniciativa del E jé rc ito ... 
Los carlistas tomaron parte activa

y decisiva en ■ación de 1»; 
sMkión. Además, el partido <Be-i 
novación». A  este pertenecía, en -’ 
tre otros, e l conocido pcü¡ft¿co y  pe-i 
riodista Óalvo.iSctelo, a quien hayl 
qu© considerar como uno de Icsi 
autores espirituales de la aedkiÓB.; 
Pagó con la muerte, en los prinje-' 
roft dfas-de uHo, eu hicha, lle«víi-( 
di.'. c< » la  palábra V con la pduon, 
contra e l Frente i^opular Español 
y no vivió para ver la reslizaeáóa 
del plan iniciado entre ei y el ge-j 
neral Franco, ccm el.cual le unía) 
estrecha amistad.»

Y  o a m e n t a '  « D e u t e e f t i©  V o l k s z e i ­

t u n g »  : « D e s p u é s  d e  l a  r e v e l a ü ó a  

i r r e f u t e b l ©  d e  e s t e s  p r u e b a s  - d b o u - ! 

m e n t a l e s ,  d e  l a  c u l p a  s e n g r t e a t e  

d e  l o s  F r a n c o ,  M o l a  y  b u - a l i a d o s  

i t a l i a n o s ' y  a d e m a n e s , ‘ p o r - l a  m i s ­

m a  P r e n s a  a l e m a n a ,  n o  q u e d a  m á a  

que l a  s i g u i e n t e  d e d u c c i ó n : j
F r a n c o ?  M c D Í a . y .© !  c r i m i n a l  Y a g ú e ,  j 

l a  p a n t e r a  e n s a n g r e n t a d a  d e  B a -  i 

d a j o z ,  h u b i e r a n  s i d o  d e s t i t u id o ©  a | 
t i e m p o  p o r  e l  F r e n t e  P o p u l a r  y . 

p u e s t o s  a  b u e n  r e c a u d o ,  s e  h u b í e -  ' 

1 1 1  i m p e d i d o  e l  c r i m e n  m á s  s a n - 1  

g r i e n t o  d e l  f a s c i s m o  in t e f ñ a c i íK l a J  i 

y  m á s  d e  a O O .o é o  e s p a ñ o l e s  « e t a -  j 

r í a n  v i v o s  y l a  E s p a ñ a  d e l  F i e a j í ©  ■ 

P o p u l a r  p o d r í a  o s e e c h a r  l o s  p r in » s - ' (  

r c K  f r u t o s  d e  s u  t r a b a j o  d q b ^  h¿>y [

l a  m u e t r e  c e l e b r a  s u  f e s t í n  c r u a l . ' »  |
•• <

La Conferencia Juvenil de París

Los representantes de la juventud de veinticuatro países de­
claran su solidaridad con el pueblo español

Se crea una Comisión Internocionol de la juventud para que Informe sobre
los sucesos de Espoñn

En la Conferencia Internacio­
nal de la í  uventud, convocada a 
instancias de la juventud es j»-  
ñola y  celebrada hace pocos días 
en París, han acudido represen­
taciones de diez organizaciones 
internacionales, ochenta v nueve 
nacionales de veintisiete ^ ís e s  y  
se han adherido cincuenta más 
que por dificutlades económicas 
no pudieron desplazar delegados 
a Francia.

repi
diversas entidades de buiza, Po­
lonia, Marruecos, Túnez, Hun­
gría, Inglaterra, Suecia, Perú, 
Checoslovaquia, L  e t o n i a, Yu- 
goe.slavia, Austria, Bélgica, U o  
landa, Italia, India, Francia, 
Alemania, Estados I'n idos, Chi­
na, Bulgaria, iCuba, Noruega, Di­
namarca, etc.

Es de notar que a la conferen 
cia acudieron organizaciones ju­
veniles de todas las tendencias. 
La nota dominante ha sido la 
satisfacción con que los delega­
dos vieron el ejemplo dado por la 
juventud española que camina en 
bloque, unidos todos: socialistas
unificados, anarquistas, republica­
nos, católicos v  nacionalistas...

1-as reuniones se han celebrado 
c'.n enorme ■entqsia'smo, y  nues- 
íros rcprcsentaníí^'Tiau informa- 
i'lo extensamente sobre los hechos 
desarrollarlos en E'paña y  acerca 
de 1a lucha que ©1 pueblo español 
sostiene contra el fascismo.

Se acordó nombrar una comi­
sión internacional, oompue.sta do 
rrpn sentantes de España, Suecia, 
Francia, Inglaterra, Bélgica y' 
db la Cc.munjfdad Univer&al de la 
luventud, para «coordinar el tra­
bajo de ayuda direpta y  d© in for­

mación» así como para editar el 
material informativo correspon­
diente.

Se votó, asimiamo, una impor­
tantísima y  exten.sa «Declara­
ción» d© la que transcribimos estos 
párrafos, harto elocuentes y  que 
dcmue.stran la fervorosa aolidari- 
dad de los jóvenes de todo el Mun 
do con la causa de nuestro pue­
blo :

«Reconocen los delegados, des­
pués de haber oído a los represen­
tantes de las organizaciones de 
las juventudes republicana, socia­
lista, anarquista, católica, v  las 
juventudes vascas y  catalanas, 
que la inmensa mayoría de la ju ­
ventud española ©stá al lado dél 
(jobierno legal de la Rppúbica.»

«Los documente» presentados 
|)or lá delegación de .la juventud 
eslpañolu prueban que 'los rebeldes 
que no han tenido recelo en enviar 
lá Legión extranjera v los moros 
contra e l pueblo ■empaño), no han 
Unido escrúpulos ■de destruir las 
obras de arte, Jos jnonumentos 
históricos, mientras que bajo ei fu© 
"O de los bombardeos los milic'a- 
nos repubiicajios han constituido 
en Madrid un equipó especial en­
cargado de proteger les tesoros ar­
tísticos de la cultura españ'ila.»

«L os  representantes de las orga. 
nizaeioDesjuveniles.que banasdsti. 
do a la Conferencia han sacado la 
conclusióii, después de hab©r oído 
di conjunto de declaraciones de las 
organizaciones de todas las tenden 
cías de la juventud ©gañola, ca ta -' 
lana y vasca, qu© la  guerra que en 
'sangrienta España íes ,una guerra ' 
provocada por loe generales íaccio- ‘ 
sos ayudados por los foscisbas ex-.^ 
tranjeroe ccmtra Jos pueblos d e  Es­
paña que defienden 'el régimen re.j 
publicano y  democrático que l ib r© - ,  
'mente se han d ^ o .

Por ta salvaguardia de este régi. f 
jnen que representa «1 • .bienestK 
'común, las organizaciones de 'a  j i i » 
ventud española, cualquiera que 
sea su tendencia o e l ideal qué per ' 
sigan, están firmemente decidida* 
fl sostener la jucha en común.»

«Los  delegados de la jurventud 
europea, que sufr© y espera al lad'o 
de la juventud española, m an iñ «- 
ta SU más viva simpatía a esta ju­
ventud magnífica que lucha pcw.J 
la defensa de la democracia, d «  
■la paz, de la cultura, por el derecho 
a una vida 'libre y  fekiz para la na- 
ciente generación.» . ,

i i i

Ayuntamiento de Madrid
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Servir en el Ejército del Pueblo constituye 
para todos los ciudadanos

honor

Hay que implantar el servicio militar obligatorio
Cuál es la misión de los “ grupos de 

lectores" de “ Vanguardia"
El n u e vo  Ejército del p u e b lo  lo  fo rm o n  hom bres 

acostum b rados a pensar

Ayer reclamábamos la constitución de los grupos át l*ctores de 
V A N G U A R D I A .  Con el fin de que el iperiódíco firese disoutido y 
orientado cksde el frente , desde los'parafKtos, desde donde s« cons* 
tru jie  la victoria .

Insistlm oside nuevo en esta aprem iante necesidad. Y  decimos: 
Antes, .cuando iel ejército ¡era un instrumento de 'opresión d« las 
castas privi)egiadas, .el so ld^ o  no tenia derecho a pensar. Sólo a 
obedecer. Los cuarteles y ^as unidades m ilitares leran para los cua­
dros reaccionarios de jefes una especie de rebaño de borregos. To­
dos los camaradas que hayan pasado por este servicio m ilitar ten. 
drán >en su ¡moral de hombres dignos ta 'huella  de las ofensas roc|. 
b lía s  ¡por pretender ser hombres en vez de uniformes andando.

Aquel ejército ha muerto. Fu é  el que se sublevó en el cuartel 
de la Montaña, en A lca lá , en B a ra :lo n a . en Marruecos, en las guar 
níciorjes de provincia. Sus residuos, bien escasos por cierto, están 
luchando hoy, bajo ja  mano del tra ido r Franco , a l lado ds los in­
vasores extranjeros que pretenden fnsad ir España.

E l  ejército de hoy es un ejército nuevo. Salido d« la entraña de 
las >ciasas ipopuiares; forjado al ca lo r de la  eangre generosa derra­
mada en (os primeros días de la guerra c iv il , cuando el pueblo en 
arm as, sin otra organización que su  instinto, contuvo en toda Espa­
ña la avalancha fascista. Y  este e jé rc ito  de productores, de indus­
tria les y campesinos, de estudiantes, de hombres libnes. está acos­
tumbrado a pensar. En  muchos casos a ipensar intensamente.

De aqu í nuestro interés -n ostabiecer ;un contacto vita! entre 
V A N G U A R D I A  V SI ejército español. Queremos ser la antena que 
recoja tcjlos los dias las necasidades y tas orientaciones del pueblo 
en arm as. Los «grupos de lectores» de V A N G U A R D I A  pueden ser 
un buen conductor.

Es preciso lo  creación in m e d ia ta  en todas las b rig a ­
d a s , en todos los b a ta llo n e s, de u n a  e xtenso o rg a - 
nízocíón de grupos de lectores de " V a n g u a r d ia "

Estos grupos, estructurados convenientemente por el comisario 
po lítico ,'tendrán |a m isión ;

D E  D I F U N D I R  « V A N G U A R D I A »  E N T R E  TO O O S LO S 
S O L D A D O S  H A S T A  E L  E X T R E M O  D E  NO D E J A R  UN SO LO  
E J E M P L A R  Q U E  NO H A Y A  C O R R I D O  POR TO DA  L A  L I N E A  
D E L  F R E N T E .  

D E  D I S C U T I R  L O S  E D I T O R I A L E S .  L O S  C O M E N T A R I O S  
L A  L I N E A  D E L  D I A R I O ,  EN UN T R A B A J O  C O L E C T I V O  
D E L  G R U P O .  

D E  .A P O R T A R  I N I C I A T I V A S  A L  P E R I O D I C O  Y  E N V I A R .  
L E  O R I G I N A L .  C O M E N T A R I O S .  M A T E R I A L  D E  T R A B A J O .  
D E  I N C R U S T A R L E  CON L A  V I D A  D E L  F R E N T E .  

D E  A Y U D A R  A Q U E  T O D O S  L O S  G R U P O S  TO M EN  UNA 
F O R M A  O R G A N I C A  EN  R E L A C I O N  CON E L  P E R I O D I C O  Y 
CON E L - C O M I S A R I A D O  D E  G U E R R A .

»  • •

Esta  es una labor que juzgam os de gran interés, Que se lleva­
rá a  cabo en breves días. Estam o s seguros de ello. .Ponjue el inte- 
rés común se halla «n hacer de V A N G U A R D I A  la tribuna de edu­
cación y orientación del «jército de l pueblo.

¿Por qué luchamos?

../'Porque el pueblo honrado entre en una 
vído mds humana.--Por una España justo 

y trabojadora

Dice el c a m a ra d a  s o ld o d o , José Coboñas

Con euma complacencia publi­
camos una carta que hemos reci­
bido ^  esta Badacción:

lo.^ camarada? redactores de 
V A N G r A E D IA :

J Camaradas I Leída vuestra car 
ta abierta, por la que fnraniláí? la 
pregunta ,;Por (¡ué luchamos y, el 
más humilde de !()•- soldados se 
atreve a contestar, u pesar de no 
tener la ■•apacidad .sufieienic que 
requiere la pregunla; pero parc- 
cece que una fuerza mayor a la 
que JO tengo, me nbliga a cou- 
fiijca r el sentimiento que inc ha 
llevado a la vida militar.

Después de dos años de w rvi- 
rio m ilitar tuve una de las más 
írrandes alegrías al verme Hcen- 
rjetio de una ■vida qi;c desprecia­
ba; pero después He ocho año® me 
«ncuentro otra vez en la vida mi­
litar. a la cual me ha llevado ei 
más fuerte superior que tiene el 
hombre: La voluntad.

Heme otra vez en i l  cuartel, 
aceptando voluntarianiente la dis 
f'ipíina m ilitar y  dispuesto a ohe 
decer lo que el mando me indi­
que. sin regatear saerifieio algu­
no. dejando el calor de) amor de 

, mi '•orapañera en plena juventud,

n  1 1 I I I I I  ( 11 m  11 m  u  n

NO R E H U Y A S  E L  P E L I ­
G R O  S I  E S  N E C E S A R I O  
A F R O N T A R L O ,  NI T E  E X  
P O N G A S  A  E L  S IN  N E C E ­
S I D A D .  L O  P R I M E R O  S E ­
R I A  C O B A R D I A ;  LO  S E ­
G U N D O . T E M E R I D A D  NO 
C I V A .  N U E S T R O S  S O L ­
D A D O S H A N  D E  S E R .  A 
U N  T I E M P O  M IS M O ,  V A ­
L E R O S O S  Y  P R U D E N T E S
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dejando el cariño tierno del hi- 
jito  y  a dos viejecitoí incapaces 
de ganarse la vida. Y  también to 
me pregunto: -;Por qué?

Haciéndome un pequeño exa­
men no tarda en llegarme la res­
puesta. Sí, no debo negarlo; en­
cuentro la misma respuesta que 
hice ai dejar a los seres más que­
ridos de mi vida: «V o y  a poner 
nii máximo esfuerzo para acabar 
cou la canalla traidora al pueblo, 
que para defender a loe nrivile- 
Siados, u ¡os nacidos *parft Tirir 
trabajo de ios humildes, no re­
taran en matar a media humani­
dad. incluso a las indefensas cria 
turas y  viejas,

«\ o y  a  iponer m i esfuerzo, por- 
’que e l pueblo honrada entre en 
una lida más humana d¿ la  que 
iiv ia  bajo el yugo de loe que se 
creían seres aparte de los humil­
des : porque la palabra «herma­
nos»— tantas veces repeuida pero 
jamas Ipuesta en practica— sea un 
hecho positivo y no un sermón eni 
bustero; porque e l que tenga ra­
zón sea escuchado v no burlado 
Ln  fin. para entrs/ en una Espa- 
ña justa, humana, compasiva v 
trábajadc-ra.

A-demás he ido al cuartel aho- 
vñ y no había ingresado antes por­
que me han llegado al fondo de 
cnie sentimientos, al hacfr un 
ejército del pueblo, e l cual no re- 
presenta solo una ideología, sino 
que representa a todo el pueblo 
trabajador, dertiro del cua<l nos 
aorazamos tctdos, como buenos her 
manos, sin iir.irar la stíiferentes 
ideologías, creando ari entre nos­
otros la gloriosa unión de herma- 
ñus proletarios.

; Laniaradasl Aquí tenéis por 
qué lucha el más humilde de ]os 
•soldado-. ;;-isalud!l— José Caña­
rlas.

Lanzamiento de granadas de mano
Son las reglamentarias: la gra­

nada ofensiva La ífite 1.921, y la 
granada die mano tonelete. 

Granada ofensiva La ffite .—
compone de cierpo. artificio de 
fiiego, mecanismo de «egvrida'd y 
carga eíploeiv».

Cuerpo

Es un cilindro de hojalata ce.'ra- 
do por sus ba.'e? •. atravesado por 
'.jr. t ibo en e l que'se alejan ol per- 
fiiic r  y el cebo: a este tubo se 
une otro, que ¡e corla perpctrdic'j- 
iarmente y que cierra el inecsnis- 
nio de seguridud.

En la base inferior del .’ crco, 
hay una boquilla, por ki que se in. 
trodncc di cebo en ei tii6o; en la 
baí-r superior hay otras dos bo.qui- 
lias destinadas, la .primera. ;i la 
intrcdiicción del percutor eu d  tu­
bo, y la segunita, a le  de la  carga 
expletiva en el interior d d  cuerpo. 
Esas tree ix-quillas, tienen rosca 
para atornillar loe correspondien­
tes tapones.

Artificio d*: fuego
Consta de percutor con su mue­

lle y cebo.
El muelle es en espiral y  se sdo- 

ja w i cabezo. E l primüro es un 
cilirtóno hueco, aibiorto 'por su por­
te  superior ; la inferior está forma­
da por la cabeza, con la agitj.i ¡ e;'- 
cutora.

E l muelle es en espiral y  u'u- 
i »  en e l percutor, descensando por 
un ertremo en ia cabeza y  por 
otro en el tapón de la boquilla, 
manteniendo constantemente la 
aguja percutora en su percusión 
máe baja.

E l cebo tree se » 'o ja  en el tu­
bo y  consta de cápsula fulminaii- 
to y  multiplicador de trilita.

Miecanismo oe seguridad
Está constituido por el seguro, 

contraseguro, caballete de seguri­
dad, cinta de tola y  glaea, con fia­
dor de seguridad.

E l seguro es un cilindro cerra­
do CUTO interior va lleno de li­
maduras de hierro y que intr.«- 
duoc.eu el tubo transversal, don­
de se aloja, interponiéndose uno 
de 6U8 extrenint, para imjoedir ei 
pa&o dcl percutor. E l otro extre­
mo se apma on ol contrasegiiro.

EJ contraseguro ocmsiste en una 
chapa oval£(da, .prolongada po.r sus 
costados en apéndices que se do­
blan sobre una de sus caras, in­
movilizando e'l seguro. s<^e el 
que transmite ia pres îóo de la cha 
pa «  través de dos vueltae de !a 
cinta.

E l caballete de seguridad es dr 
chapa curvada y  horquillada: se 
coloca diametralmente ¿(puesto al 
seguro e  impide tambén el avance 
del percutor que e s f i detcansan-

do por su cabeza eu la curva de 
la horq:;ilH. L leva un r:v-adc-. sol 
liad-, i ;  .ntcrl----, forciaulr. un 
ojaí áondf se une 1,. .n.: i.!,-..
jamioirto está en 
ca ücl tubo traiisvi; ;..

L a  cinta de tel.i ..i .unid-i ;or 
ujio de tiis extrein i.. , n Jr;n
y por ei otro a Je pla--a cu r-ccurl- 
■dad y arrollada C'?! 
t:.'-, al cuerpo de la oij-
b ficn io d.,i ü . inúo
iransvcrsii! r inmovili/nndo el >-a- 
baüelc Je seguridad y el contra-
:i\ 'i : " .

La plaCii de .seguridad e> de for­
ma .••..reada pam edapiarso ai caer 

QC íranriia . Presenta imatro 
ventanas p,i.- ja- .-juc penetran 
otros tantos ojales, eu los ¡jue ¡u 
troducen las r.nr.ua uol liador de 
fogurids.i que L, lijnn en ia ¿ra­
nada. En su q)art-e rupcrior lleva 
una mferencia, donde di l ' liaccr- 
se presión idcl dedo puigar .Liran- 
te el manejo de !a gninc ie. lenien 
uo, además en un costado, una 
\ entalla, donde se sujeta el otro 
extremo de ,1a cinta.

Fiador de seguridad es uc alam­
bre de acero en forme de horqui­
lla ccm una anilla para su fácil ex­
tracción. Su objeto es fijar la cha- 
Ja al cuerpo de la granada.

Carga expicsiva
I'rs'i c''r.srituídct por AKi gramos 

'II uiiramim y  ocupa todo el in­
terior ddi cuerpo de la granada que 
dejan libres los tubos.

Funcionamiento
Se quila el fiador de seguridad 

con la mano izquierda tirando de 
su anilla y ■se. lanza ia granada.

'En -este momento deja de ac­
tuar el contrape*so ¿■''lisv el segu­
ro, quedando .sujeto ti último úni­
camente por Ifl presión que ejerce 
sobro su borde la cabeza del piT- 
eiitor. ['na -.vz la granada en el 
aire. Ir chapn ]jbr-c tiende, por -u 
fvso, n caer al suelo, llevando eon 
sigo ¡-a cinta a J.t ei.a! -va unidn 
y que se de.-cnrrlla -en i.->s prime­
ro? metros de recorrido.

E ! cdntrasegiiro q ,c ya no está 
qprimido por la cbffpa. >o despren 
d e  cuando aún quedan dos vuel­
ta? df cinta pare, ik enrollar.

Eara lii ni:c na ..'iüzación de 'la 
granada de, en ,icne;-̂ se en cuenta 
tas !prescripci<Mw--.- siguientes;

Primera.— A l colocar el cebo (el 
fulminante debe estar hada a’be- 
jo ), se tcndr:! cuidado de que cn- 
Ire •eu su alojamiento por su pro­
le pe*o. vstc. es. sin forzaiío nun­
ca, cambiándolo por otro si ofre- 
c•̂  resklencia.

Segunda.— El granadero sólo qui 
tara el fiador .de seguridad para 
lanzar la .gran.nda, manteniéndola 
fuertemente c^riniida con la ma­
no hasta su lanzamiento.

Tercera .—Toda granada a la que 
s-e había iquHado el fiador, debe 
ser lanzada.

Cuarta.— Una vez prendada la 
granada, ino se desentornillará nin 
puno de sus tapones.

Quinta.— La cinta de s-.’ giiridad 
no se desenrollará nunca.

Scxtu.— En todos los moa-imien 
tOs de lanzamiento, se cuidará de 
evitar el choque contra la propia 
T>creona o  cualquier objeto resis­
tente.

Séptima.— La? granadas que no 
•hayan hecho expicsión, no deben 
íf.ea’>P fon la mano m cou el pk. 
'.lestrayéndoss'por fuego de fusil a 
distancia corta o  por otros medios.

El radio do atceión de esta gra­
nada es de >i m-etros, Eu peso es 
de 415 gramos.

Odisea de un fugado de Galicia

Para las auiarideilss fascistas de Portugal, los leales espa- 
ñoles son “ rusos", a los gue hay que exterminar

Quizás uno de los relatos más 
interesante? de cuantos hasta aho- 

se han dado a la publicidad. 
>ea éste que un joven ,.-.i!!ego He- 
,-ad-- .1 Víiieitfia lia h;-. ■ .veerea
de ia forma de actuar - le  .os auto­
ridades portuguesas para con loe 
e-paü lc «  Iciik-i h (a causa de la 
Repúbik.i y del pueblo.

Natural de Verin. una de las 
pequeñas ciudades gallegas en las 
que más arraigado estab.s e! senti­
miento republú:'anr>, el joven gue­
rrillero que anduvo haciendo la 
guerra de guerrillas por las mon­
tañas de t.ralif'a durante más de 
tres meses, reiata em'ocionado las 
incidencias que hubo de sufrir 
hasta verse a salvo de las asechen 
zas del enemigo..

V B R I N  EN L O S  P R I M E R O S  
D IA S  D E L  l e v a n t a m i e n t o

—  \erin estuv.,) I,.¡, cuat.ro pri­
meros días del in vimiento. domi­
nado por nosotros. J.,a población 
es en su inmensa mayoría repu­
blicana— dice— y al estallar lu su­
blevación permaneció fiel al G'.>- 
bl-.rn, legítimo. Pero cuatro días 
(ifepués, j>or sorpresa, la Guardia 

' de aquel destacamento, que
ligó a sumar.-c a la sublevación 

.1 los carabineros, se adueñó de la
i _ «

.‘•■u v!';*;! de ello otro compañero 
que í i .  muert-o va en p] campo de 
b.ítfllla, _• dv-cidimos «nhlr ha- 
pi'i la mor. ..ña pira avisar a lO' 
i’brer.- q. í.-'.;!, ,r¡ frKbji.''.ndo en 
la constri'-'c'ó.-; de k  ’ tnea férrea 
del f^ o ca rr i! L a  á'oruña-Zamora 
pr'v- jpvatita’- ..II ánimo en favor 
■■■ ._■• Rep -!. k.' V caer luego sobre 
vy.r. -lí--. a los fac-

• ' E . ' '.o r ‘  ..'.s.'.oj no dispo- 
arm.uiio''. •.• alguno, pues 

si había entre ellos cuatro 
'• c;nco que poseían escopetas vie­
jas, y pii vista de eOo decidimos 
r. alizar el ataque a Yerín con di- 
lumita.

t ’omo tardamos varios días en 
organizamos cuando atucamie a 
!a p-biación. )o.¿ faoclosos sabían 
ya nupslrr« propósif-os. v  con ob- 
kt-;̂  de defender ]a ciud.id habían 
bajado desde Orense fuerzas que 

recibieron ccn intonso fuego 
de ametralladora, mortero \ fusi- 
l< ría. Xo fué posible realizar núes 
IT ' intento y entonces nos dividi­
mos €11 varias nartidas por las 
montañas, pam hace' la puen-a de 
gup'-ill!!-. Yo _ estin juchando 
hiaifa el día primero de (V-tubre 
en que me hirieron e.ii la pierna 
derecha, y hube de huir del cam­
po de batalla pc-r la frciotera de 
Portugal. Pasó al país vecino he­
rido \ me entregué n las autori­
dades de Chaves, que ordenaren 
mi inmediat--? ingreso en el fuerte 
de aquella población.

EN MANOS D E  L O S  F A S C IS ­
T A S  P O R T U G U E S E S

Ian  pronto como no? entregamos 
'‘ . l ^  autoridades portuguesas, nos 
pidieron la filiación política a todos 
jos que por distintos puntos nos ha­
bíamos evadido de Galicia, pero co­
mo JO sabía que, a todos los qye 
éramos izquierdistas se nos entre­
gaba en Ja frontera de Extremadu­
ra a los facciosos, declaré que no 
pertenecn a ningún sector pofitieo. 
J-.i estratagema no me sin'ió para 
nada porque eHci-, preguntaron te- 
tegráficamente al cónsul de Portu­
gal en N crin qué clase de persona 
era yo. y •€! cónsul contcató em  la 
trepa de >:emprf, con el denomU 
nr.dor vomún de «es un comunista 
pdigrofo» y  no hizo falta más. El 
p'.bemadorde Chaves vino al fuer­
te V me dijo: «Usted me ha ensa­
ñado; usted es un comunista l íe  
acción y los pRpañole? que .-.on como 
usted, no son i'spañoles. Son rusos, 
y es preciso exterminarlos. O des­
aparecen ustedes, o desaparecemos 
nosotros los faseistas. Y  prepárense 
todos los que están ahora en el 
fuerte, porqtie a la noche los entre­
garemos en la frontera a )os falaii- 
srktas.

E L  T E L E G R A M A
-Ante e l temOT de ser entregados 

11 las garra? de las hordas fascista? 
los diez y  ocho compañeros que allí 
estábamos, decidimos poner un te­
legrama al embajador de España 
en Portugal, señor Sánchez .Albor­
noz, solicitando su intervención pa­
ra que no se nos internara en Espa- 
fic. (;or lu frontera «xtrem eA i. E>- 
cri-cira ? el telegrama, pero cometí 
mo? la tontería de dárselo al carce­
lero para que lo cursara, y  el'honi- 
brr. al leerlo, lo rrimpic y nos d ijo : 
«En  Portugal, el preso es un mons 
truo que no tiene derecho u la vi- 
da social, ni a nada». Y  nos dejó 
sin esperanza de salvación.

Esto no obstante- la ©u€rte c.-'ia- 
ba de n.' ■ ••a pcrte, \ poco des­
pués en i- ' • 'I 0. £i:c.'.e de Chave- 
una mu;- r sa que iba a v t r
a un ;:'e ivPÍa allí detenido,
y que. •aesflc se prestó a cur
?ar ei ielegrama. V . ie catregué e¡ 
texto el dinero, y  nuestro emba- 
jau-.r contestó iumediatamcuie prr- 
gantando cuál era nuestra verihuie 
ra situación en ei fuerte de Chaves. 
No pudimos cwitesiar, porque la 
mujer no voivió al fuens. .Aquella 
misma tarde habíd íide dctetúda v 
condenada a un año jo  rocjjsión 
pof^iabcr cur-ado nuestro telcgra- 
a.

Cuando ?e conoció la intervención 
del F©ñor Sám-hez Albornoz en núes 
tro asunto, d  gobernador de Cha­
ves nos amenazó con que a las diez 
de la noche seríamos llevados a ’ a 
frontera de Extremadura, y según 
FLipimos después, hicieron' ¿es- 
tiones cerca dei ministro de Nego­
cio? Extranjeros portugués, para 
realizar nuestro internado en tie­
rras ( :spañ‘ -his. rero como el emba­
jador español había pedido ia  filia­
ción d'O t-odos y ya  conocía el asun­
to, no pudieron hacer lo que ac pro­
ponían, y ontrnccs nos pasaron a 
todos a celdas de castigo en calidad 
üs inccrfúunioados. L a  incomunica- 
'•ión fué tai, que ae prohibió a to­
dos los portugueses del fuerte ha­

blar con nosotros, porque decía e l 
gobernador que envenenábamos
li.sta jo? carcelero? ■ con nuestraí 
ideas disolventes.

R U M B O  A E S P A Ñ A

Poi fin el dia 9 de octubre nos 
>r.'.-!i-hi><)ii ai puerto de Lisboa.,' 
J'>udc ¡¡ahíomos de embarcar coa 
rumbo a E.-peña.

Nucstra vntrads'. en Lisboa fué 
en extremo aparatofca.

l-ar, auk-ridaUí’.-. mandaron acor­
donar por fiicrzii V líel ejército to­
da? !a? calles por d'mdi.' habtamoa 
de pueor. hasta meterno*. en e?' 
barco, v una vez, a bordo nos ■cus* 
todiarou ciwito sesenta guardia# 
ccm bajonctH calada.

Eí-to aparto de que el puente' 
<W ¡>ii,ju(‘ estaba oouipleianiear-C' 
.injii.wJci con un gran lujo de ame* 
traJhidorae.

V on esta situjición d ' extrem » 
vigilancia llegamos al puerto de 
Tiiiraigona e i di'o 13 de ootubr* j  
pudimos gozar de la libertad que 
c<; Gobierno legítimo de la Repú­
blica concedo a iodos sus citida-. 
danos.

Y  el joven guerrillero queda ea 
silencio uno* instantes como recor­
dando con gesto d'uro la teeriiblo
odisea d « ?u? día? negros.

Partes oficiales de Guerra
S E C T O R E S  D E  M A D R ID

Durarnte la pasada noche, especialmente ya de madrugada, se 
han desarrollado 'algunas operaciones en los frentes inmí4Jlato« a 
Madrid.

Durnte largo vato se mantuvo un especbacuiar fuego de fusil y 
ametraikadora en ias avanzadas. P;2ro. como ya ihemosf <dicho, 
aquél ha sido 'más «spectaciilar q i.a eficaz. E l fuego ha durado lar­
go b'ato, sin que de él se haya podido ¿acar •oonsecueneia alguna.

La s  posiciones Jeaies contin úan 'intactas, isalvo «n -la p a r»  
correspondiente al sector del Puente de I Princesa, donde tas fuer­
zas de Ib  República han avanzaijc un poco. ,

Como consecuencia de una op-3r»clón, pue todavía no ha ter­
minado, se ha conquitadso un trozo considenable de la primera línea 
del enemigo. A éste se le  han causado bajos de^gran considva&Wn 
y otros daños materiales Fn esta acción.

Por la  parte de la carretera de Extrem adura y de loe Caraban- 
Choles se ha 'registrado, tam bién, una acción d« fusil, ametranado- 
ra y mortero. Los morteros, sobri todo, han actuado iconstante y 
bríllanteente.

En  la parte de fa Ciudad U niversitaria  y 'Casa de Campo, el 
fuego entre las avanzadillas ha sido casi 'exclusivamente de fusit 
y ametnatladora.

En  los sectodss más apartados de estos frentes de'M adrid , las 
operaciones 'han eido escasas.

L a  arttílería ha actuado con intensictad “aun superior i  la  ds 
los últimos dias y ha castigado posiciones y conceníracionss en 
«m igas, con excelente resultado. E l fuego de ia artille ría duró tod 
a ta noche y gran parte de te mañana de hoy.

f r e n t e  d e  T E R U E L

La s  operaciones realizadas ei ále de hoy «n est? aector han 
cumplido todos ios objetivos especificados por el mando. Han sloo 
ocupados diversos puntos igstratégicos. produciendo a! enemigo ere 
cido nunyero de «bajas.

Con les triunfos Idffrados hoy por tas fuerzas republicanas pu • 
de darse por seguro si as&aio a Taruel ,y una oróxim a ofensiva so­
bre la P laza sin posibilidadees m ilitares para «si ememigo.

L a  oral tfi nu-estras tropas, después de la grillante  operación, 
•es excelente.

v m m n m
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